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VARIAS PREGUNTAS 
, f^'P'^rascendinios? Tal vez; en lascomar-

^
í cas aiiipurduiiesas, desde luego 
^ ^ que sí. Pero este Ampurdún tiene 

mus hambre y hay que darle de comer por­
que es la hora ya de colmar los apeliios. Y 
porque nuestro ampurdcmismo es univer­
sal y no anligregario, no díscolo, no indivi­
dualista, no retórico, nos llegamos con esta 
obrita hasta el más remoto rincón catalán. 

Nuestra región ha de saber muchas co­
sas de sí misma, pero es muy posible que le 
haya pasado bastante por alto lo más 
esencial del país. Lo que da más persona­
lidad y hace destacar más la fisonomía de 
las regiones: la contribución y correspon­
dencia de las comarcas entre si. 

(El Ampurdán es estéril o bien es pródi­
go'/ Un país no puede ser escaso cuando 
sus tierras están bien roturadas, sus melo­
días fantásticamente pergeñadas y sus háli­
tos son fuertes y descocados. Tampoco pue­
de ser dadivoso cuando muy pocas veces 
ha hecho inventario de sus producciones. 

El ampurdanés vive regularmente bien y 
en ocasiones contadas ha salido de sus ca­
sillas naturales para hacer propaganda de 
su demarcación o de sus gracias providen­
ciales o humanas. 

Cuentan que cuando Aníbal cruzó el 
llano y las comarcas ampurdanesas para 
salir en dirección a Italia, escuchó, para él, 
la primera tonadilla de una incipiente sar-
dana.Quiso Aníbal adquirir para su ejército 
el instrumento que motivara aquella músi­
ca. Los ampurdane.'ses diéronse prisa en 
ocultar muy bien las usanzas musicales por 
temor al peligro de una censura del carta­
ginés. Para convencer al ampurdanés de 
que aquel rito se debía a una comunidad de 
comarcas, se tardaría mucho tiempo, una 
ofrenda de un voluminoso ramo de siglos. 

Sopla viento fuerte en el Ampurdán y 
nuestra gente habla claro y trabaja miran­
do el cielo y las estrellas rutilantes. ¡Y esta 
tramontana rabiosa puede hacer tantas 
cosas! Da el Norte, ésto indiscutiblemente. 

Esto y aquello de nuestra ^eníe 

Invención de los «veranillos» 
(^^w^oviEMBRE es el mes de la purifica-

fí ción de las -almas traspasadas, de 
los difuntos y de los sufragios por 

aquéllas y por éstos. San Martín rompe 
con su báculo un cráneo de calavera 
abandonado a mitad de la estación de 
los ocasos. Desde un campanario parro­
quial se puede ver cómo el tamboril, el 
caramillo y la tenora invitan a la gente 
a hacer corro frente a unas maderas, a 
unos yesos o a unos mármoles del Obis­
po de Tours, generosamente desabri­
gado. 

Durante el día una temperatura agra­
dable nos recuerda aquellas fiestas ma­
yores a puerta semicerrada. Pronto, las 
fiestas de pueblo serán un oficio ritual 
para celebrarlo muy cerca de las hogue­
ras pairales. 

Y del espasmoso cadáver empiezan a 
exhalar unos días gelatinosos, asíntotas. 
El «veranillo de San Martín» ha cumpli­
do este año con los dimes populares y 
ha llegado puntual a la cita de mediados 
de noviembre para que los diretes de la 
gente avezada entraran en el .sorteo de 
lo autóctono y de lo eterno. 

No obstante, «veranillo» tan seguro y 
tan al alcance de nuestros paseos y de 
nuestras apetencias de tomar el sol, pue­
de ser inconveniente incluso para algu­
nas personas, entre aquellas que más lo 
ansiaban. Este «veranillo», luminoso a 

a la región. Puede llegar, si le place, hasta 
la «Girona aimada» y puede decirle a una 
Rosa ampurdanesa: «Per tu ploro». Tam­
bién puede saladar a una «noia», y «Lle­
vantina» por demás. Y, si lo cree conve­
niente, hasta puede hacer bailar una 
sardana a «les Monjes» y çi «les fulles 
seques»,.. 
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